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5.3. El sector minero frente a los compromisos y obligaciones de cambio climático

El sector minero y su relación con el cambio climático ha sido poco analizado, a pesar de que, si bien esta 
industria resulta responsable, también se ve afectada por sus efectos. Es una tarea pendiente y urgente 
de abordar debido a las afectaciones en materia de mitigación y adaptación que el sector genera. 

El sector minero-metalúrgico ocupa el primer lugar en la producción de plata a nivel mundial. Es el primer 
destino en inversión en exploración minera en América Latina y el cuarto en el mundo. De acuerdo con 
el reporte de la consultora Behre Dolbear (2015), el país es el quinto con el mejor ambiente para hacer 
negocios mineros (Secretaría de Economía, 2015). México se encuentra dentro de los 12 principales 
productores a nivel mundial de 17 minerales y es líder mundial en la producción de plata, segundo lugar en 
la producción de fluorita, tercero en la producción de bismuto, celestita y wollastonita; tiene el quinto sitio 
en la producción mundial de cadmio, molibdeno, plomo y barita; es el sexto en la producción de zinc y 
sal; séptimo en oro, selenio, diatomita y yeso; noveno en manganeso y grafito y décimo en cobre (Servicio 
Geológico Mexicano, 2016). Sin embargo, la realización de esta actividad está teniendo impactos en 
materia de cambio climático, debido, entre otros factores, a la demanda que estas actividades generan en 
materia de recursos, como los energéticos y los hídricos. Datos del 2008 ya identifican a la minería dentro 
de los 10 sectores estratégicos con mayores emisiones de GEI a nivel mundial (Pablo Ruiz Nápoles, 2014). 
El sector contribuye con el 4 % del Producto Interno Bruto nacional y al mes de julio de 2015 generó 352 mil 
666 empleos directos y más de 1.6 millones de empleos indirectos, de acuerdo con el reporte del Instituto 
Mexicano del Seguro Social (Secretaría de Economía, 2015). Sin embargo, estos datos no contabilizan 
las afectaciones ambientales y sociales que el desarrollo de la minería ha traído consigo derivadas del 
consumo intensivo y la contaminación de recursos naturales tales como el agua, en un país donde este 
recurso escasea en más de la mitad del territorio nacional y en donde existen fuertes efectos del cambio 
climático que ponen en riesgo el abasto debido a las fuertes sequías que han impactado al país durante 
los últimos tres años. Asimismo, la minería supone grandes requerimientos de energía, los cuales implican 
la explotación de otros recursos no renovables como son los hidrocarburos, así como el desarrollo de 
nueva infraestructura de generación de energía –como es la construcción de hidroeléctricas– que, a su 
vez, conllevan sus propias afectaciones socioambientales y la emisión de gases de GEI (Guzmán y de la 
Fuente, 2013).

Emisiones de gases de efecto invernadero

El sector minero es altamente intensivo en uso de energía y uno de los principales emisores de gases de 
efecto invernadero. Las emisiones totales de GEI varían en la industria, dependiendo en gran medida del 
tipo de recurso extraído, así como del diseño y la naturaleza del proceso minero. Es ampliamente aceptado 
que los yacimientos mineros disponibles son cada vez más profundos y de grado decreciente. Lo anterior 
conllevará crecientes demandas por agua y generación de residuos, aumentando así el consumo de 
energía y la huella climática de la industria (Rüttinger, Lukas and Vigya Sharma, 2016).



21
0

Las actividades extractivas en México:estado actual

La minería de carbón también tiene emisiones de metano y, dependiendo de la técnica que se utilice 
para producirlo, puede contribuir en mayor o menor medida con las emisiones. En minas subterráneas, el 
metano se libera por la ventilación de grandes cantidades de aire expulsadas a la atmósfera; en los casos 
en que existen sistemas de recuperación de metano, este gas puede usarse como fuente de energía. En 
minas a cielo abierto, el carbón se encuentra a muy baja profundidad o está expuesto a la atmosfera, 
por lo que su contenido de metano es mucho menor que el de las minas subterráneas. Parte del metano 
que se emite del minado del carbón proviene de actividades posteriores a la extracción, tales como su 
procesamiento, transportación y uso (INECC, 2013).

Es relevante señalar que la matriz energética que alimenta la actividad minera es similar a la mezcla 
energética del país, de modo que nos encontramos ante una demanda actual proveniente principalmente 
de combustibles fósiles. Para 2009, datos de la Sener señalan que la participación de la minería en el 
consumo energético de toda la industria fue de 3.1 %, con un incremento en su intensidad energética 
de 0.8 % promedio anual para el período1993-2009. Para ese mismo año, el consumo de electricidad 
representó 29.8 % de la demanda total de energía de la minería. Dicha electricidad se utilizó, principalmente, 
para la iluminación, los sistemas de ventilación en la minería subterránea y para el procesamiento de los 
minerales. Mientras que el resto de la energía utilizada por esta actividad provino de los combustibles 
derivados del petróleo con 22.3 %, el gas natural con 46.1 % y el carbón y sus derivados con 1.8 %, los 
cuales se utilizaron para el transporte del material, el uso de maquinaria de dragado y la fundición de 
materiales, entre otros (Sener, 2011).

Para 2012, el peso relativo del sector minero en el consumo total de energía del país representó solo 1.2 
%. Sin embargo, la tasa de crecimiento del consumo del sector fue de 70.4 % entre 2003 y 2012, lo que 
marca una tendencia que va al alza. Por otro lado, el consumo de energía en este sector se multiplica 
de manera sustantiva (entre tres y cuatro veces) si se incluye el desarrollo de fundiciones para agregar 
valor a los minerales extraídos (Monge, Patzy, Viale). Continuando con la tendencia al alza, para 2015, 
el sector industrial se colocó como el segundo mayor consumidor de energía en el país, y la minería de 
minerales metálicos y no metálicos (excepto petróleo y gas) se identifica dentro de la lista de industrias más 
consumidoras de energía en México, de acuerdo con el Sistema de Clasificación Industrial de América del 
Norte90. Esta industria presentó un consumo mayor de energía con respecto al 2014, para pasar de 55.97 
a 62.81 Petajoules, colocándose como la quinta rama industrial que más energía consume. Para ese año, 
la estructura de consumo de esta rama se conformó de la siguiente manera: 23.2 % de petrolíferos, 16.1 
% de gas seco y el restante 60.7 % de electricidad (Sener, 2016). 

90 Listado completo de las industrias que se identifican como las mayores consumidoras de energía, de acuerdo con el Sistema de 
Clasificación Industrial de América del Norte: 

•	 Industria básica del hierro y del acero; 
•	 Fabricación de cemento y productos a base de cemento en plantas integradas; 
•	 Pemex Petroquímica; 
•	 Industria química; 
•	 Fabricación de vidrio y productos de vidrio; 
• 	 Fabricación de pulpa, papel y cartón; 
• 	 Minería de minerales metálicos y no metálicos, excepto petróleo y gas; 
• 	 Elaboración de azúcares; 
•	 Elaboración de cerveza; 
•	 Elaboración de refrescos, hielo y otras bebidas no alcohólicas, y purificación y embotellado de agua; 
•	 Construcción; 
•	 Fabricación de automóviles y camiones; 
•	 Fabricación de productos de hule; 
•	 Fabricación de fertilizantes; y 
•	 Elaboración de productos de tabaco. 
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Impactos sobre el agua

La minería se cuenta entre las actividades industriales que causan mayor impacto sobre el medio ambiente. 
El agua, el suelo y el aire son los mayores afectados durante la transformación de minerales, debido a 
la remoción de suelos y los lixiviados y gases que se desprenden en los procesos de trituración, lavado, 
corrosión y mecanismos químicos de separación. Su impacto directo sobre el agua en los territorios en 
los que se desarrolla es triple: 1) consume agua; 2) contamina el agua; y, 3) destruye fuentes de agua. Lo 
anterior es preocupante en un contexto en el que el cambio climático ejerce una mayor presión sobre los 
recursos hídricos y que actualmente de acuerdo con algunos estudios “1 de cada 6 acuíferos del país 
está sobreexplotado y de ellos se extrae 50 % del agua que utilizamos” (Cartocrítica, 2016). El desarrollo 
minero y las industrias relacionadas a este, impactan principalmente en el comportamiento y calidad de 
aguas superficiales y subterráneas.

El sector minero utiliza agua en los diversos procesos necesarios para la obtención de los minerales: procesos 
de exploración, de extracción, de concentración por flotación, en la fusión y electrorefinación o en el proceso 
hidrometalúrgico, que consta de lixiviación, extracción por solventes y electro obtención. Sin embargo, el 
principal consumo de agua se realiza en el procesamiento de los minerales, la supresión del polvo generado 
por las excavaciones y la remoción de materiales, el transporte del lodo y el consumo por parte de las 
personas empleadas por las mineras. Por su parte, el volumen de agua utilizado en los campamentos mineros 
es poco representativo frente al total utilizado en la operación minera (Chaparro, 2009).

Durante 2014, la industria minera extrajo casi 437 millones de metros cúbicos de agua, cantidad suficiente 
para cubrir las necesidades humanas de toda la población de Baja California Sur, Colima, Campeche y 
Nayarit en el mismo periodo temporal. Si bien el sector minero no es el mayor consumidor de agua a nivel 
nacional, como lo es la agricultura, es uno de los sectores cuyo consumo crece más rápidamente y que 
supone la contaminación irreversible de este bien. Además de que a nivel local la demanda por recursos 
hídricos es mayor y compite con otros sectores y usuarios (Cartocrítica, 2016). En este sentido, se hace 
necesario contar con datos sobre la cantidad y calidad de agua que la minería consume y contamina, y 
con los impactos que dicho consumo genera en las poblaciones, pues a la fecha no es posible conocer 
esta información.

Dependiendo del tipo de extracción y los procesos hidrogeológicos que controlan el área donde las 
industrias se ubican, los efectos negativos en las aguas subterráneas se pueden expresar especialmente 
en la variación de recarga y descarga, cambio de flujos y cambios con el nivel freático. Otro problema, 
igualmente importante, es que muchas de las industrias mineras, de refinería y metalúrgicas están 
normalmente localizadas en zonas densa o medianamente pobladas. La necesidad de agua y uso de 
energía para desarrollar sus operaciones se incrementa de acuerdo con la capacidad productiva que 
tienen los centros y esto hace que ejerzan una presión importante sobre las necesidades de agua y 
energía de las poblaciones adyacentes (Alarcón, 2009).

El agotamiento del agua, asociado a la apertura de futuras minas a tajo abierto, invariablemente reduce el 
nivel local y a veces regional del agua. Esto puede causar la sequía de los afluentes y reducir el nivel del 
agua en pozos vecinos. Esto último aumenta los costos de bombeo de agua hacia la superficie para los 
afectados o podría forzarlos a perforar nuevamente y profundizar los pozos. Por otra parte, la reducción de 
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vertientes y riachuelos puede afectar el uso de agua para el ganado y la vida silvestre nativa, así como los 
usos municipales y domésticos de agua. El agotamiento se detiene cuando se detiene la minería, pero los 
niveles de agua podrían requerir de muchos años para volver a su estado original –o casi original– (Moran, 
sin fecha).

De acuerdo con el IPCC, el aumento de la temperatura ha impactado en el ciclo hidrológico, generando 
mayor variabilidad en patrones tradicionales de precipitación, humedad del suelo y escurrimiento, 
entre otras afectaciones. Dichos impactos tendrán a su vez consecuencias en la actividad económica, 
principalmente en aquellos sectores que requieren un uso intensivo del recurso hídrico, como son el 
agrícola y el industrial, en el que se encuentra la minería. Esto sin dejar de mencionar el impacto que 
tendrán actividades fundamentales, como son la producción de alimentos y el suministro de agua potable 
y saneamiento (Guzmán y de la Fuente, 2013).

Se trata de un tema especialmente importante para México, tomando en cuenta que la sobreexplotación 
de los acuíferos representa un serio problema que ha ido en aumento: había 32 acuíferos sobreexplotados 
en 1975 y 106 en 2013 (Conagua, 2014). Actualmente, la disponibilidad natural media per cápita de agua 
en México ha disminuido, en 1950 era de 18,035 m3/hab/año y en 2013 pasó a 3,982 m3/hab/año, cifra 
calificada como baja por el Programa de Naciones Unidas para el Desarrollo (Conagua, 2014).
Asimismo, el grado de presión sobre el recurso hídrico que la industria presenta, no solo incrementa la 
vulnerabilidad de las comunidades, sino la propia, pues en los estados con mayor actividad minera, como 
Zacatecas y San Luis Potosí, por ejemplo, el impacto de la sequía derivado del cambio climático, puede 
tener consecuencias desde leves hasta catastróficas (Conagua, 2014).
Es necesario contar con información actualizada y detallada, especialmente para poder tomar mejores 
decisiones ante los impactos del cambio climático. En este sentido, resulta fundamental avanzar en 
ejercicios para medir la huella hídrica del sector minero, ya que dicha información es necesaria para 
avanzar en el cumplimiento de metas de adaptación al cambio climático, por lo menos en materia de agua.

Conclusiones

La ausencia de información que visibilice los efectos de la minera en el cambio climático se presenta 
como un reto importante para la formulación de políticas climáticas que atiendan las causas de manera 
estructural. Aun así, con la información existente sobre las matrices energéticas e hídricas de la actividad 
minera en México, se puede inferir que se trata de una actividad que contribuye a incrementar las emisiones 
y la vulnerabilidad del país. 

La matriz energética preeminentemente fósil de la minería está ligada al modelo energético del país. En 
este sentido, la necesidad de avanzar hacia esquemas de generación mayoritariamente a través de fuentes 
renovables, resulta prioritario también para reducir las emisiones de este sector. Asimismo, incrementar 
la eficiencia en el uso de los recursos en general, en este caso energéticos y agua, se presenta también 
como un factor esencial para reducir el impacto de esta industria. 


